
C A P I L L A D A  33. N O V I E M B R E  16 D E  1837.

Fr. g e r u n d io

DcscahclCatum proyeclum  pépcrít O sea ; 
in Caos Osea fa c ile  verli potcst.

(^Exámetro y  pentám etro son propiedad del autor.')

Desconcertados planes Osea vierte ; 
y  pronto en Caos Osea se convierte.

(T a m p o c o  esto debe nada á n a d ie ) .

Los ajustes.

M ienten inicua y  dolosamente los estrangeros, 
perdónenme la espres ioa , c i  ando dicen que en 
España no hay talentos para t o d o ,  que no bay  
invención; que no hay genios. Es niia a tro i  calum­
nia. Pruebo la proposicion.
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E l clero de  España parpcia atacado del có lera- 
m o rb o ;  los médicos no acerlaban á curarle : las 
sangrías  les parecía á algunos profesores que no 
probaban in a l , pero decían cjiie no alcanzaban; las 
p u rg a s  se les  bablan sumioistrado con tanta abun­
dancia que hablan llegado com o á connaturalizarse 
co n  e llas , j  no obraban ya-, á algunos se les ha­
bía enviado á tomar aires  ̂ á ver si niudaiido de 
c lim a , se corregía la en ferm edad ; pero d e -e l lo s  
«n os  em peoraban , oíros volvían in statu qito, y  
se considero este remedio por los mtfdícos com o un 
mero paliativo ; también se enipleuron las cantáii- 
das y  los sinapismos, pero nada bastaba. En vis­
ta d é o s l o ,  se celebró jnnta de m édicos, y  después 
de  mil disensiones y  debates entre Kniseistas, E m ­
píricos, Galenístas, Hipocráticus, I^ -R o y is ta s ,  (en­
tre los cuales no laltaban también Doctores Sun- 
g red os ) ,  se acordó  por mayoría disponer una re­
cela , que se tuvo  por el mas ai tivo  específico pa­
ra curar el mal de rai?.,  com o aplicable á todos 
los coicVicos, y  capaz de producir una alteración 
tal en la naturaleza de los pacientes, que ó el co­
lera  desapareciese¡para nunca mas vo lver , ó la io~ 

"¡era  hiciese el mal de !a cl.ise de fulminante, y  la 
muía predisposición del enternio aceleiase un pa­
tatas qne ahorrara á los facultativos el trabajo de 
las visitas. Escribióse en efecto  la receta; pero 
íue  el caso que no bahiendo m erecido la iipro- 
bíicíon del m eduo de cabcvcra, no la quisieron des­
pachar en la bonca, y  los eiílernios se quedaron sin
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mcdicina, y  á lo qiie diera de si la naturaleza de 
cada uno. M e alegro , decian wnos, esa receta nos 
iba á c c ta r  á la sepultura ■, lo siento declan otros, 
porque y o  estoy á diota rigurosa , y  al fin la me­
dicina que me suministrasen, por amarga que fue­
ra , algo me habla de alimentar. Que me den de 
comer decían algunos, que estoy sano y  bueno , y  
si no me alimentan, me pongo colérico. P ero  los 
médicos no oian á nadie, y  á todos trataban com o 
folericos desauciados.

En este estado se hallaba el clero de  España, 
sin saberse q n c  Liicer de e l ,  contra e l ,  acerca de 
e l , <> en favor de e l , sobrtí el ó  debajo  de ¿ 1 ; 
cuando salta un diíicultativo (  por eso decía y o  
(jiie no faltaban tá len los, genios e invención eti 
España), salto pues, y  dijo así (a q u í  me hace 
falta otro paréntesis para dejar á un lado la me- 
tlicMia: es decir la alegoría de la medicina y  el có-- 
lera-morbo, que no es cosa de estar hablando siem­
pre en nuHafora, com o decia cierto h erm a n o ) ,  di­
go y o  que dijo  el (este  él significa Osea don 
Juan)-, d igo  y o  , de Campazas Fr. G eru n d io , que 
dijo e l .  Osea dou Juan: -P ido  á las Cortos se
sirvan declarar q u í  no pudiendo de m odo ningu­
no continuar la percepción de la injusta contri­
bución del diezmo y  primicias, abolida ya por una 
ley d é la s  mismas, sancionada por S. M. y  no san­
cionándose la del arreglo del clero , que es el com ­
plemento de aquella , los pueblos en el año p ró ­
ximo do 1838 deberán hacer sus contratas parti-

T om o  II. 7
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culares con los curas párrocos j  asistentes que les 
suministren el pasto espiritual , pura cubrir  los 
gastos del cuUo de cacla parro||uia que solo tle- 
Den obligación de salisfacer# . Hasta a(¡ui el testo.

E ls e ñ o r  Osea 13. Juan acordó b ien , pero c o ­
m o no pncdn desmentir la casta de español, acor- 
d ó y a  tardo, juslaniente cuando las Cortes se il)an á 
cerrar. Y  las Cortes , españolas también , no su­
pieron aprovecliarsc de la aguda y  original ¡nvcn - 
c 'on  del Osea D. Juan, y  se ccrraroQ sin oir  á 
D . J u a n  0 ‘ ca: jcosas de E sp a ñ a ! Genios no faltan, 
pero  no sabemos sacar jugo  de ellos. Y o  conspje- 
ro  de la corona , hubiera gritado con tronadora 
voz  : alto , s eñ ores , nadie se va p ira su casa s í q  

que primero de su aprobación á la proposicion de
Osea D. Juan.

Efectivam ente, ¿p o r  qué no se han de contra­
tar todos los pastos , lo  mismo el espiritual que 
ql material? ¿ N o  se contratan los pastores con 
los ganaderos en un tanto ó cuanto por guardarles 
las ovejas ó las cabras? Pues los párrocos pasto­
res son ,  ¿ n o  es verdad señor Osea D. Juan? Sino 
de cabras, al menos de ove jas , sum pastor 
ouíUíTi, decía C 'l mismo divino pastor, entre las 
cuales es de suponer que quería com prender los 
carneros, ya que no los cabrones. Es verdud que 
del pastor diviu > no se cuenta que contratase el 
p a s t o  espiritual t on nadie, eso es porque no vi­
v ió  en el año 58 ; ¿ n o  es v erd a d , señor Osea Don 
J u a n ?  ¿ IS osc  a rícudan cu todas partes los pas-
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toí, sean de ileliesas , montes, prados ó rastrojos?, 
¿Pues poi’ que ba de sei- cseeptuado el pasto es­
piritual? ¿ N o  es v e rd a d ,  señor Osea D. Juan? 
¿Que son los párrocos siuo unos guardas de {ti­
mas? Y  con los guardas del cam po se contrata 
en los pueblo, siendo el campo una cosa tan tosca 
y material, ¡y no se ha de contra tar cou los guar­
das de almas 1 Desde el año 58  debia reformarse 
csLe abuso, ¿no es verdad , aeuor Oáca , doa 
Juau?

Mas para no ocasionar vejacioues á los pueblos 
(Icbia señalarse un día determinado para contratar 
cada uno con sus funcionarios; por ejemplo el día 
de San Silvestre ,  para empezar coi» año 5 y  en 
aquel dia concurrir los aspii-autes á las plazas de 
Medico , B oticario , C iru jano , Bai'bero , Albeitar, 
Herrero, Guarda del c^mpo La dificultad es­
tá en colocar á los Curas: ¿los ponemos los prime­
ros, los ú ltim os, ó  en medio? E so  quedará a la 
libre elección de los pueb los ; ellos dirán q u ¿  pas­
to es el que prefieren. A lguno habria que no quer­
ría pace espiritualuiente á truecjue de no  pagar 
pastor, ¿ Y  com o se liaria el ajuste? en d in e r o , ó 
en especie? Siempre seria mas equitativo y  mas 
l'ácil para unos y  para otros la paga en especie , y  
aqui entraba la especulación de ambas partes c o n ­
tratantes» E l  B arbero , ve'rbigracia , dlria ; vamos, 
Sfuor cu r a ,  V .  administra los sacramentos, y  y o  
le afeito , le  pe lo , le sa n g ro ,  y  le g e r in g o  todo el 
aüo. Entendámonos, diriu el cura; ¿ V .  piensa mo^
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r ir se ,  o  no piensa morirse? P or  que s i V . s e  rniK». 
r e ,  no puedo hacerlo tan barato , es menester qiie 
el entierro entre por p a r t e . -H o m b r e ,  diria el otro 
7 a que entonces deje y o  de^gcringarle á V . ,  deje 
V .  también de gcringarme á m í.— Bien; pues en 
ese caso pagúeme V .  en dinero siquiera la Extro- 
m a-íu icion .— N o  se ñ o r ,  lo  mas que haré', si vivo 
será afeitarle á V .  mas á menudo. En f in ,  quedad 
rian ajustados sobre afeite mas ó menos , y  paf*a* 
ria á contratar con otro. ¿Cuanto me da V .7  le 
diría al tio D iego P e re z ,  labrador de  los que lla­
man liesícos en los pueblos.— S e ñ o r , le contesta­
ría acaso este ; pasto por pasto ; su mercé me d a - 
rá el pasto espiritual, y  y o  le daré el prado dol 
vallecico para que le paste lo  que quiera, di -̂n 
las cab-llerias— H om b re , n o ;  V .  tiene mucha 
fam ilia , y  se condesa á menudo 5 por otra parte 
su muger está pariendo , 7  los bautismos son tra- 
l)ajos estraordinarios.— En cuanto á los bautismo* 
no  lo podre y o  remediar, porque mis hijos todos 
lian de ser cristianos por todos cuatro costados, 
couio su padre; pero confesiones, si á su merce se 
le hacen m uchas, se pueden rebajar aíguiws. ¿En 
cuanto tasa su meroe una oonfesion bien echa?—  
Deji'se V . de e s o ,  hom bre ; el precio espiritual 01

i n c a l c u l a b l e . - P u e s  JO l o  espi r i tu al  es l o  que le
com pro á su merce.— V a y a , v a y a ,  no nos enten- 
dümoí.

A s i i r i a  d e  u n o s  e n o t r o s ,  c o n v i n i c n d o s e c o n  a que l
en cuatro ó M-is ÍHiiegas de centeno por una alza­
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da, con este on la ceh;uU que pudiera gastar en 
dos ó tres mesrs , con uno en avrohu y  media de 
tilos ó garbanzos , y con otro en ocho ó d iezarro- 
Las (le patatas, con qne podría tener para el y  
para otras bocas de escalrra a b a jo :  pensar en d i­
nero contatite, fuera de las grandes poblaciones, 
seria pensar en lo esn isado, porque todo ha saltilo 
confinado de los pueblos. Llegarla al pastor y  le 
diri.i; vam os . P e r i c ó n ,  ¿cnanto me bas de dar 
por administrar el pasto espiritual á tu y  á tú 
fumllia?— Seiior ; íe  respondería qu izá ; de  modo 
que como d ijo  el o t r o ,  ambos á dos sernos pasto­
res, y váyase lo  uno por lo  otro .— Si , p c io  haste 
el cargo que y o  lo  soy de almas.— Tam bién su 
mcrce tiene menos de que cu idar , porque en casa, 
qiipyo sepa , no biiy mas que la m u g e r ,  y  dos 
murhaclias, que es com o el otro  qu e  d i jo ,  una 
oveja y  dos cordericas; el rapaz, que puede pasar 
por im borreguico , y  y o  que soy- com o dijo  el otro, 
el carnero; no  se que baya mas en casa : con  que 
spmos cuatro ó cinco , v  su mercd tiene ya una 
biieiiii punta de ganad o , con que se l o  guardaré 
de valde los dias qu e  le toque la vez , y  pacceme 
que como dijo el o t r o ,  hago bastante.

Cansada de tratar, con gente rústica y  de c o r ­
tas entendederas, pasaría á convenirse con el c i­
rujano, que es ya personaje que sabe echar sus 
íolecismos corrientes en las recetas , y  poner tres 
cuartas partes de  ellas en mal ro m a n ce ,  y  la otrs 
cuurta eu latin anti-catoUco y a u l i - c iv i l ;  y  hecha
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la misma pregunta , le  podría decir ; señor cura 
JO me ofrcxco á curarle á V .  todos los golpej 
que le d e n ,  y  todas las heridas que le hagan , y 
le  sacaré á V .  las muelas , y  ha de aplicar V. 
\eiiite y  cinco misas por mi intención.— ¡Ola! traJ 
de sacarme las muelas pedirme misas! Y o  le daré 
á V .  por cada muela que tenga que arrancarme 
veinte y  ciuco dias de ayuno á pan y  agua en des­
cuento de sus culpas y  pecados.— ^No señor ¡buen 
provecho le hagan á V .  las misas y  los ayunos.— 
Pues buen provecho le hagan á V .  los golpes y 
las heridas: y  deje V .  m¡s muelas en, su lugar, 
que por ahora nada le piden. |Ah hijo mió! Dioi 
le  dé á V .  mas f e ,  y  le  traiga a verdadero cono­
cimiento.

L o  que tendría que ajustarse de  com un serian 
las misas , rosarios y  sermones , porque son actos 
de  que todos se aprovechan á un tiempo. Y  aqui 
entraría el quien p or  m en os ;  porque habría que 
admitir posturas, remates, pujas con décimas, 
cuartas^ y  todo  lo  demas de ordenanza. Esta era 
la de  Fr. G erundio! E n  menos que tarda un sol­
dado en confesarse ya  tenia y o  form ada una com- 
paíiia para arreudur partidos enteros por mayor; j  
puesto á la cabeta de  mi D efin itorio , 'com puesto  de 
los Padres A d je t iv o ,  N om inativo , Circumloquio, 
Supino ( e l  P. Platiquillas no tiene el atestado de 
buena conducta  p o l ít ica ,  porque es a lgo  faccioso, 
pero allá le  ingeriríamos: ¡cuántos peores están hoy 
en actual scrvicict!) Cascarilla, P lem lunio y demas
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( 1 ) ,  no quedaría parliilo que no pusiéramos}
V trabajando asi p or  com pauia , por arregladitó 
que diéramos el pasto espiritual , todavía no nov 
pcrdiamos ; y  cuidado que aqiii no podía baber las 
reclamaciones de  lesión enormísima, que ba Iiahi- 
du en lo s  arriendos dcl pasto material.

¿ Q u é  le pai-cce á ,V -  tlei proyecto  , señor O s ­
ea D. Ju an ?  ¿ Q u é  le parece -á V . de este caos, 
señor D. Juan Osea? Todititas estas consecuencias 
y otras inliailas que estarla sacando sm  trabajo 
basta el dia d e l  jn iclo  .universal á las doce  de la 
nacbp, son bijirs legítimas de la desatinada p r o -  
posicion que V .  liUo ú las Cortes. P o r  Dios, señor 
Osea D. Juan; es preciso que - no degrademos 
el siglo, la causii, la relli^ion y  la dignidad de
D i p u t a d o  c o n  tales proposiciones; es preciso q u e

no nos pongamos en ridícu lo . Y o  bien seq u e  des­
pués de suprimido el diezmo es una necesidad li­
j a r  l a s  rentas del clero , porque unp sin otrq ps 
insubsistible; pero por D io s ,  cualquier o tro  medio 
de arreglarlo, méuos que se ajusten cgtuo el guar­
da del campo. ; lU  aquí el resultado de haberse 
-precipitado i  u n a  reforma qu e  exigía mucha p re -  
medilaeion y  mucha calma! lilen lo dije yo. T a m ­
bién lie dicho y d igo , que hay clérigos malos, per­
judiciales; también soy el primero á decir que se 
les castigue; pero  co u o ic o  que Ies hay buenos y
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( t \  Y a  mU lectores estarán cclian do  d e  m enos á T ir a -  
W m c ;  pero n o  c fc a i .  que le  de]ar,a  sm  co loM C .on , 
puus lo  q u ie t o  y a ra  S-xcristau u u iT cr s a l.
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estos se resienten de verse envueltos en la degra­
dación en que les quería V .  poner , señor D. L-an  
O sea ; y  á Dios, seuor D. Juan Caos, mande V .  á 
su apasiouado:a»Jv-. Gerundio.

CURSO DE LAS CORTES.

E l  19 parece que se abre el cnrsp parlamen­
tario para ambas academias Senatoria y  D iputato- 
n a ,  despues de uqa corta  vacación de quince dias. 
Deseo ver la oracion inaugural,  para inaugurar 
7 0  también a lgo  sobre las materias de asignatura 
qiie se hayan de tratar en el próxim o curso . V e ­
remos también quienes son, y  que ánimos y  d is­
posiciones aiiunci;m ios cursantes. Observaremos 
quienes aspiran á los grados do Bachiller, L icen ­
ciado y  D octor. L os  que tienen lu carrera com ple­
ta, y  se hallan investidos del títu lo  de  Bachrlleres 
neinine desciipantcf nspiraránj com o es  natural, 
u ñ o sa  lüLicenciatura y  otros á la Borla ; pero e n - 
cargo  al clauálro q u e  tenga m ucho cuidado de
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elegir las cuestiones mas importantes para los 
ejercicios académ icos; por mi consejo no se liubiaii 
de ocupar de otros pinitos ni de  otros argmiu’n -  
tos que (le ver cómo se concluye á un opositor ú la 
cátrdra de lérmino, que hace i uatro cursos que es­
tá arguyendo, y  á veces nos encaja doce  ó ca tor ­
ce mil proposiciones, con otros tantos silogismos 
de reserva que nos suele poiier á parir. E l  pare­
cer de Fr. Gerundio es que no se gaste el tiempo 
en proposiciones boticarias para eonvencor al cui»- 
trinca, ni menos en distinciones sutiles |>ara c o n ­
testar á sus argumentos ; por mí no habia com o  
negó m ajoren, ncgominarcm, n egó eonsccucriiiarn, j  
en segvjida un reto-quco argumencum  con un S o -  
rites de cincuenta batallones que no pudiera re - 
T o l v e r s e j  y entonces.... d i x i . Si para esto se ne­
cesitase mudar de m edio, no im porta ; y o  creo  
que hiista ahora no  hemos argü ido  en regla. E stoy  
en que no se lia argüido ab actu ad polcniiam , c o ­
mo se debia, sino á poteniia ad actum , qne es nn 
delecto lóg ico  garrafal, y  por eso no nos ha sahdo 
la consecuencia. En fin todo irá bien com o no sue­
ne la campana de la agonía y  tengamos todos que 
ir á cursar á los Estados Unidos.

La Secretaria de matriculas este año dará p o ­
co que hacer ; llamo asi á la comision de p ode­
r e s ; porque com o para ganar curso  en esta le ­
gislatura no es necesaria renta ,  al menos en la 
academia Diputatoria, poco tiempo se necesita em ­
plear. V erem os sí en la aula de los Gimnasiarcas
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se niega á alguno la matrícula p or  falta de aU 
gun documento.

L o  qne en ca rgo ,  y o  Fr. Gerundio, bajo pena 
de cap il lad a , á tod o  el gremio y  d a u t r o ,  inclu­
so el R e c to r ,  y  á todos los acadom icos, es que no 
nos fastidien á los circunstantes gastando el tiem­
po en argüir unos contra otros ; dividiéndose en 
Tomistas y  Escotistas , ó  en Peripatéticos, Car­
tesianos y  NeAVtonianos.

N o  ha de Labor mas partidos de escuela que 
el de Jides 6 infieles ;  Mancos ó indios brai>os : y  
los argumentos todos contra  el opositor ; sí entra 
el escopeteo de otrai veces entre los de una inis- 
nia escuela , v o to  á mi P, San Francisco qu e  me 
levanto , y  echo un Sic argum entar ,  que van á 
tem blar todos los Escolásticos , Académicos , Ba­
chilleres, Doctores y  Claustros plenos del múh'do. 
Cuidado com o se aprovecha el tiempo , y  se me­
rece mi aprobación : ya tengo destacados mis vé­
deles para saber si se marcha seguii el pluD de 
estudios de l*r. Gerundio.
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(Subamos un p ar de octavas la cuerda dcl estilo.')

A L  C É L IC O  IN C O L A ,

al módico A ntioq iicno  criando en el terráqueo 
planeta la v ital peregrinación con  su aposlólico 
maestro e je rc ía ;  al que con  elegante cálamo en  
griego idioma exaró iuspiraclo el evangchco  libro; 
a l  sacro historiógrafo , en el Acaico suelo con  la 
laureola del m artirio orlado  ; al corresponsal de 
la eseelenle esfera  á San Lucas evangelista:'

EPÍSTOLA. CONTESTATORIA DE F r . G e RUNDIO.

D ilecto Luquitas m i ó : ya d e l  Zod iaco  casi
tu dia recorrido llevaintegro un signo desde

l e b o  rubicundo , al invernal so lic ilo  su curso 
aprop incuando; ya á nuestros antípodas con' 
urentes rayos próx im o á su apogeo tuesta y  so­
f o c a , á ellos las maduras fruges con t o r n d o  ar­
d or  d o r a n d o ,  y  á nosotros las gélidas escarcbas 
ateriendo en las eternales noviembrinas iiocUcs; 
y  todavia los descendientes de T iiba l y  Tav- ' 
s is ,  los que al ocaso del europeo con tin en te ,  los 
que en el suelo de Héspero rutilante ilumi­
nado moramos , los Constitucionales del año 57, 
la apertura de los em porios á M inerva  y  A p o lo
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cotisagnidos , p eso ; !  luifstni anslciínd, no hem os 
conseguida. En solitm ia iiuidez las Lovedailas te­
chumbres yacen ; en los equiláteros cuadrados 
atrios no en derredor raurtmillando hulliciosos es -  
colíishcos amljúliiii , sino en uiiseni v;i|,nincía aeá 
V iiüá esparcidos , con el letco  de la holganza á 
de[)!oraI)le o lv id o  las aurciis especies que en las 
áulicas esplicaciones aprendierou entregando, per­
diendo la reminiscencia, y  los m udos maestros de 
papiro , (|ue libros se cognom inan , enniohecer 
dejando. ¡O som bría , verídica e m p e ro ,  y  angus­
tiosa delincación de nuestro literario horizonte! 
N i porque tú aquella excelsa adniouicion me hi­
cieses, ni porque y o  á impulsos balbucientes de mi 
periodística larca entre his toscas páginas de mi 
humiidoso capillario la intercalase, se ha sacudido 
el s o p o r ,  que adormitadas lus faenas del estudio­
so adolesccntulo tenia; « i  la muerta antorcha de 
didascálieas leccitues se lia en cen d id o , que de nue­
vo  sellen en los ce'reos moldes de lo-; juveniles  ce­
rebros las científicas doctrinas, que los espíritus ú 
la cultura am oldan ; y  de galantes purpurinas llo­
res el fertd cam po do la culta sociedad siembran y  
esmaltan.

N a d a , Luquitas m ío ,  nada j el lilerario desdén 
sigue mostrando su alevoso ceño; ap;igado el tanal 
de los oráculos, se esteriliza la lozana playa de 
las ciencias. P ero  ¿á qué cansar con inl'rucliferag 
querellas , á tí , que desde el superno observato- 
l io  c é l i c o ,  cual escrutadora a ta la y a ,  lo que pasa
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en este grano de mostaza , que tierra llamamos, 
investigas faull? Superlluo contem plo  que y r ,  h u ­
milde terrícola , con observaciones para ti coii3|ú- 
cnas te moleste irreflexivo. Asi pnes, basta ya de 
gprniidiana epístola.— E a ja leonina ciudad á lo í  
idus del penúltimo mes del annuo cnrso,— T u y o . 
Fr. Gerundio.

P. D. E l impermeable y  caliginoso T irabeque 
reconjienda su« ebúrneas conmemoraciones para el 
c<alceameiitario San Crispía.

Los paiiíalones.

T an to  va marchando cl siglo, que ha de ser 
preciso echarle nn a l t o ,  y  detenerle en la carrera. 
M e parecía que era cuiinto podía conseguirse en 
materia de  reformas , el haber llegado los Espa­
ñoles á desprenderse del uso de las caj)as; las ca­
pas, que desde los nietos <le TŜ oe hasta Fr. G erun­
dio ; desde antes que los Cariiigiiieses empe¿.iiun 
á henchir sus flotas con cl oro  de los pozos del
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A nniba l, hasta cjne se espulgó la moneda mas mor'- 
roñosa del mas hondo y  remendado bo lsillo : las 
capas, que desde el fabuloso R e y  Gerion hasta el 
m itolügico Carlos V ; desde Hércules hasta M artin  
Z u rba iio ,  fueron la prenda de mas estima p a ra les  
i^spauolesl las capas, que fueron siempre para el 
liombre de España corno la concha para el galápa­
g o ,  com o el herizo para la nuez , com o lu corteza 
para el alcornoque! ¿Se quiere mas progreso que 
haber llegado los Españoles á desprenderse de las 
capas? Pero las señoras d igeron : «Vayam os con ­
fundiendo los sexos ; cédansenos las capas , y  usé­
moslas porque queremos ir siendo com o los h o m ­
bres.» En e lecto ; cedinioslas, perdiendo de nuestra 
nacionalulad por ser obsequiosos, y  nos atuvimos 
á los londros o capotes. A p r o b a d o ,  dije y o  Fray 
G e ru n d io ; justa es esa condescendencia con el be­
llo  ?e>{;o. Dijeron tunjbien las señoras: opermítase- 
Tios gastarlas de la íorma y  hechura de log roque­
tes de  los canónigos regulares d.e San A gustin .. 
Se solicitó el beneplácito de Fr. G eru n d io , y  dijo 
este mismo Fr. G erundio : «ade lante , es cosa de 
señora.?,  no hablemos mas ; que lo  u se n ; no pue­
do negarles nada.»

ües[)ut’s liiiu dado en ponerse pantalones 4 c la 
estension y  dimensiones d é l o s  musculinos, con 
la sola vistble diTereucia de rematar con un elegan­
te /arcihilú sobre el pie, imitando las plnmitas que 
en semejante sitio suelen nacer a algunas cándidas 
palomas , y  eslendióse la moda por todas las po -
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Wacionps que pasan por mas cultas en E fpana i 
Pero com o esle bendito p u eb lo ,  en que la P rov i­
dencia quiso que y o  estableciese mi pulpito  , está 
en una periferia tan apartada del centro que 1 1a- 
mamos corte , tardan tanto en llegar á ' el los ra ­
dios de las m od a s ,  que hubo personas que tenien­
do por cosa nueva al ver el dom ingo en el paseo 
algunas señoras con pantaloaes, llamaron la a ten ­
ción de Fr. Gerundio com o si para Fr. Gerundio 
fuera aquello alguna novedad: sin em bargo , c o n ­
fieso que en aquel acto me asaltaron una infini­
dad de ideas, algunas de las cuales no rae acomoda, 
á mi Fr. G eru n d io ,  esplauar ahora en letras de 
molde. So lo  si ; dije para mi capilla , ¡ ola ! m u­
cho va V .  marchando , señor S ig lo  ; me parece 
que convendrá que se vaya marcando el paso. 
Esto de irnos usurpando los pantalones es cosa ya  
un poco seria y  que podrá  tener miras ulteriores 
de trascemlencia y  gravedad. Pero no creo que se 
hayan propuesto las señoras otros  Gnes, que el 
adorno, la decencia y  el abrigo. Tranquilizaos d e s -  
coníiadosjóvenes, que me manilestais vuestros tem o­
res : no hay objeto de don\iuaclou en los pantalo­
nes , n o :  vuestros derechos se respetarán ; son los 
mismos que los de Fr. G eru n d io , y  Fr. Gerundio 
está alerta; mientras ¡a eduriicion do las señoras 
españolas sea com o hasta aq-.il, ¿quiiÑi os parr't-e 
que en lo político y  gtii)ei nal;-, o len lrá los c ; ; l -  
7-oiios?En lo (lomí'slico y  particular ¿cóm o  
remediar Fr. Gerundio que acaso los paulalom-s
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ocupen el lugar de las enaguas? Fr. Gerundio vi­
gilara por los derechos de uno y  otro  sexo en ge­
nera l;  pero cada ciudadano en particular, cada 
ciudadano en siiignlai- aprenda también á conser­
var el suyo. Y  por último... melase cada uno en 
sus calzones.
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